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Este texto es un avance de la tesis de doctorado, actualmente en elaboración y  titulada
Colonos comunistas alarifes y fundadores, sobre la historia de un movimiento social de
campesinos  y  artesanos  desplazados  que  han  emprendido  acciones  colectivas  de  alto
riesgo, en Colombia, alternando estrategias desde la subjetividad y la razón, para obtener
vivienda  propia  por  autoconstrucción,  reclamando  su  derecho  a  la  ciudad  y  al
reconocimiento de su identidad  como opositores políticos. El análisis se aborda a partir de
la propuesta de Geoffrey Pleyers sobre las vías para volverse actor social, presentada en el
Seminario Una sociología de los movimientos sociales en la edad global de la Universidad
Nacional de Colombia en 2015. También aplicando la Epistemología del Sur que enuncia
Boaventura  De  Sousa  Santos  para  las  culturas  del  hemisferio  sur  y  el   concepto  de
colonización popular rural y urbana creado por Jacques Aprile-Gniset. En un contexto de
democracia restringida, criminalización de las protestas sociales y ante la perspectiva de la
culminación de más de 50 años de guerra civil en Colombia, los viviendistas esperan lograr
sus objetivos tantas veces postergados.  
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UNA HISTORIA DE LOS DESTECHADOS COLOMBIANOS, 
DESDE LA SUBJETIVIDAD Y LA RAZÓN.

MARÍA ELVIRA NARANJO BOTERO1  
 
Introducción

Este artículo es un avance de la investigación sobre un movimiento social de campesinos y
artesanos desplazados por la violencia política que emprendieron acciones colectivas para
obtener vivienda propia por autoconstrucción con la organización Provivienda y la orientación
del Partido Comunista2   logrando, durante medio siglo, vivienda digna para cerca de medio
millón de personas, en 125 municipios de Colombia.  Se pretende analizar y sustentar cómo en
Colombia,  en  un  régimen de  democracia  formal  y  en  medio  del  conflicto  armado interno,
colonos comunistas que han integrado un movimiento social de destechados  logran con sus
acciones colectivas  superar  el  desarraigo,  adquirir  vivienda propia,  construir  una  identidad
barrial solidaria y formarse como sujetos políticos intentando ampliar la democracia.  

El análisis de la cultura política de los viviendistas se aborda desde la perspectiva construida
por Boaventura de Sousa Santos en Una Epistemología del Sur que busca superar las lógicas
de producción de no existencia respecto a la experiencia social de los sectores subalternos.
Busca también otorgar  validez al  conocimiento popular,  dar  visibilidad y credibilidad a sus
prácticas como actores sociales históricamente suprimidos. (De Sousa Santos, 2009: 12). En
esta búsqueda se intentan reivindicar algunas virtudes del sentido común, que es pragmático y
evidente, que se reproduce en las trayectorias y experiencias de vida de los sujetos y que se
transforma continuamente frente a las dificultades pero que permiten  a la vez generar una
confianza en la capacidad humana para crear nuevos horizontes. (De Sousa Santos, 2009:
55).   Desde la  sociología  de  las  emergencias,  asumiendo la  sociedad como un  tejido  de
relaciones  e  interacciones  complejas,  se  aborda  el  análisis  de  este  movimiento  social  de
viviendistas.  Ellos son sujetos sentí-pensantes3 que, según las circunstancias, alternan las
estrategias a través de las cuales sobreviven y resisten al  desalojo.

Retomando la propuesta de analizar las culturas políticas y las vías por medio de las cuales los
actores  sociales  contemporáneos  se  oponen  a  la  dominación  y  construyen  proyectos  de
emancipación, puede asumirse que los destechados afiliados a Provivienda, por la “vía de la
razón” se movilizan  para reclamar el derecho a la ciudad y a la inclusión política y por la “vía
de  la  subjetividad”  son  actores  portadores  de  un  proyecto  de  vida  alternativo  con  una
organización comunitaria  propia que defienden la autonomía de su experiencia vivida, de su
subjetividad y de su creatividad.  (Pleyers, 2015:179 y180).
      
El artículo se ha estructurado en tres partes que son: en primer lugar, siguiendo a expertos
politólogos se incluye una breve caracterización del contexto histórico que sirve de escenario al
movimiento de los sin techo. En segundo lugar, de acuerdo a las crónicas de los fundadores y
acudiendo a los conceptos desarrollados por Thompson se precisa el origen de la rebelión y a
partir de las narraciones orales de los viviendistas, se interpreta el sentido de  sus acciones
colectivas  desde  la  subjetividad  y  la  racionalidad   como actores  sociales  y  como sujetos

1 Socióloga, Profesora asociada y candidata al doctorado en Estudios Políticos de la Universidad Nacional de Colombia

2 En Colombia, mediante el Acto Legislativo No. 6, del 14 de septiembre de 1954, quedó ilegalizado el Partido Comunista y la "ideología comunista",
rótulo que se aplicaba ampliamente a la oposición política y al movimiento popular.  
3 Sujetos capaces de pensar sintiendo y sentir pensando. Término acuñado por el sociólogo Orlando Fals Borda.
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políticos4. En tercer lugar, con base en documentos del archivo histórico de la organización y
acudiendo  a  Randeria  se  analizan  la  vulnerabilidad  del  movimiento  en  un  contexto  anti-
democrático,  las  transformaciones sufridas  durante el  proceso de  institucionalización y  las
perspectivas actuales.    

1. El contexto histórico colombiano 

 En Colombia, en las décadas de los años cincuenta y sesenta, del Siglo XX, el narcotráfico no
existía  como  problema  nacional  y  los  movimientos  guerrilleros  localizados  en  zonas
montañosas, selváticas y de colonización constituían para el  establecimiento una amenaza
menor.   En la primera mitad del siglo, muchos campesinos habían sido protagonistas de la
colonización  popular  rural  y  con  su  trabajo  consolidaron  la  pequeña  producción  cafetera,
ocupando baldíos  en la  cordillera  central.  Posteriormente,  con la  violencia  bipartidista  que
causó más de 200.000 muertos, fueron despojados mediante el terror y obligados a huir hacia
los centros poblados. (Aprile-Gniset, 1991) 

Por  muchas  décadas  el  país  se   distingue  por  tener  las  mayores  concentraciones  de  la
propiedad agraria en el mundo (PNUD, 2011) y “sus actuales modalidades gansteriles tienen
un antecedente en la segunda ola de violencia, de los años 50 en el cordón cafetero centro-
occidental del país” (Palacios, 2012, p.26). El proceso de violencia pública colombiana tiene
como  uno  de  sus  efectos  el  robo  armado   de  tierras  campesinas,  para  beneficiar  a
terratenientes. De acuerdo con las cifras de la Comisión de Seguimiento a las Sentencias de la
Corte  Constitucional,  el  despojo  actual  se  estima  en  5.5  millones  de  hectáreas,  lo  que
representaría aproximadamente el 13% del área utilizada en agricultura y ganadería (Machado,
2009). 

 El éxodo rural masivo elevó el nivel de urbanización de 29% en 1938 a 59% en 1973 (Dureau,
2002).  Desde  entonces,  Colombia  es  un  país  de  ciudades  formadas  principalmente  por
migraciones de campesinos expulsados violentamente de sus tierras. Con el desplazamiento
forzado se incrementó de una parte  la  concentración de la  propiedad rural   y  de otra  se
agudizó la problemática de los destechados urbanos.  

 El  modelo  liberal  de  desarrollo  imperante  en  Colombia,  está  basado  en  la  exclusión  de
amplios  sectores  de  la  población  de  los  beneficios  del  progreso  económico  y  tiene  su
complemento en el monopolio del espacio político a través del bipartidismo profundizando las
desigualdades  con  la  pauperización  campesina,  el  desempleo,  la  marginalidad  urbana,  la
criminalización de la protesta social y la satanización de la oposición política. Al mismo tiempo
este proceso profundamente antidemocrático, ha propiciado una modernización capitalista. 

Según Consuelo Corredor, en Colombia el conservadurismo político y el liberalismo económico
se complementan y se potencian entre sí (Corredor, 1997).   El primero, justifica la persecución
a  los  opositores  del  gobierno,  el  segundo  en  aras  del  progreso  adelanta  procesos  de
modernización que suprimen derechos y reivindicaciones logradas por los sectores populares.
Además,  de  acuerdo  con Gutiérrez  Sanin  Colombia  es  un  país  formalmente  democrático,
porque está constituido a través de procesos electorales con más de 100 años de estabilidad,
pero  al  mismo  tiempo  con  sus  tendencias  homicidas  persistentes  se  acude  de  manera
sistemática a prácticas criminales contra los opositores políticos y los movimientos sociales,
con resultados más devastadores que los ocasionados por las dictaduras del continente.  En

4 Según la perspectiva de Touraine y Pleyers.
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palabras del autor el régimen político colombiano es un “orangután con sacoleva” (Gutiérrez,
2014) 

La Mesa de Diálogos de La Habana entre el gobierno nacional y las FARC-EP nombró por
Acuerdo entre las partes una Comisión Histórica del Conflicto y sus víctimas integrada por 12
expertos  y  2  relatores.  La  comisión,  con  fundamento  en  diversos  enfoques  disciplinares
presentó un informe sobre la naturaleza política y social de la rebelión armada en Colombia y
su prolongación; el informe concluyó, que entre los factores explicativos más importantes están
el conflicto por el acceso y uso de la tierra y los territorios y el uso sistemático de la violencia
estatal para acallar la protesta social de los sectores subalternos opositores que son asumidos
como “el enemigo interno”.  

De otra parte, en el trabajo de campo de la investigación sobre la historia de los destechados,
se realizaron alrededor de 30 entrevistas a fundadores y fundadoras de Provivienda, que hoy
son  octogenarios  sobrevivientes.  En  estas  entrevistas  pudo  evidenciarse  que  la  mayoría
venían de un proceso organizativo agrario, con influencia de una ideología socialista y llegaron
a las ciudades huyendo,  bien de los bombardeos del  ejército o bien de las amenazas de
paramilitares. Algunos de ellos hoy siguen siendo militantes del Partido Comunista. 

En síntesis, Colombia, es una democracia formal con una larga guerra civil que ha ocasionado
cerca de 8 millones de desplazados (Ospina, 2016).  En menos de medio siglo, el país dejó de
ser predominantemente campesino para tener la mayoría de su población en el área urbana
habitando en inquilinatos y tugurios.  Los nuevos pobladores urbanos, pasaron de colonizar
tierras baldías de la nación a colonizar predios cercanos a los centros poblados; una parte de
ellos, organizados en Provivienda, superando enormes dificultades lograron sobrevivir, fundar
barrios  por  autoconstrucción,  contribuir  al  proceso de urbanización y soñar con un mundo
mejor.   

2. Origen y logros de los viviendistas

En 1961 la Central Nacional Provivienda obtiene su personería jurídica. Quienes se  afilian a
Provivienda, son  familias sin vivienda propia que asisten a los Centros de   Inquilinos. Allí
reciben  formación política y se capacitan en  destrezas para planear las ocupaciones.  Con
asesoría de intelectuales militantes (abogados y urbanistas) ubican terrenos habitables que
tengan acceso a fuentes de agua y que sean ejidos5,   predios de propiedad incierta o lotes
municipales.  Los  destechados  también,  adquieren  vivienda  propia  con  base  en  el  ahorro
colectivo  de  los  afiliados,   mediante  la  compra  comunera  de  predios  rurales,  para  luego
parcelarlos entre las familias asociadas.

Inicialmente, los sin techo están en una situación extrema intentando sobrevivir. A través de la
organización social, adelantan una forma muy compleja de acción directa, disciplinada y con
claros objetivos, basada en un consenso popular y consecuente con las normas y obligaciones
compartidas.  Las familias  elaboran  previamente  las  casetas  móviles  y  asumen  las
responsabilidades  específicas  que  les  asignan.  Las  ocupaciones  son  realizadas  como
operativos  relámpago en  las  horas  de  la  noche  o  a  la  madrugada.  Llegan  con  sus  hijos
pequeños y sus enseres domésticos a ocupar las casetas recién instaladas, a encender el
fuego con leña para preparar sus alimentos y  a colaborar con los vecinos.    

5 Los ejidos son predios rurales alrededor de los centros poblados que fueron establecidos como terrenos comunales por la legislación española desde el
S.XVII. En Colombia la Ley 41 de 1948, establece la imprescribilidad de los ejidos y su uso exclusivo para vivienda popular.  
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Su lucha es equiparable a lo que Thompson denomina el motín de subsistencias. Enfrentados
a  situaciones  de  emergencia  que  representan  una  amenaza  para  la  vida,  las  acciones
colectivas  logran  comunicar  una  obligación  moral  particular  que  legitima  el  derecho  a  la
insurrección, para resistir al desalojo. Son coherentes con una economía moral que enseña la
inmoralidad de sacar provecho de las necesidades del pueblo y  expresa la indignación frente
a los abusos estatales. Por ello, la  economía moral de la multitud que subyace en la cultura
popular,  bien puede ser fuente de inspiración de movimientos sociales contemporáneos en
Latinoamérica.  (Thompson,  2014).  De  esta  forma,  los  colonos  comunistas  fueron  en  las
ciudades  la punta de lanza de los desterrados y un desquite contra el proceso de acumulación
territorial por despojo. 

Se puede afirmar que estas acciones populares son portadoras de innovaciones racionales
con metas,  procedimientos  y  resultados  eficaces para  afrontar  las  realidades materiales  y
sociales de la vida en la ciudad. La posibilidad de resolver las necesidades básicas colectivas
(salubridad,  vigilancia,  educación,  etc)  depende  directamente  de  la  propia  capacidad
organizativa. Las innovaciones más significativas tienen que ver con el acondicionamiento del
terreno, la fabricación de casetas móviles, la seguridad y la disciplina.  

Pero a la vez por la vía de la subjetividad  (Pleyers, 2015)  deben resolver de  forma autónoma
y solidaria los diferentes problemas de la vida cotidiana, fundar asentamientos y consolidar sus
proyectos, inicialmente,  al margen de la institucionalidad. Las condiciones en que  ocupan los
predios, enfrentan de entrada  a los invasores con el orden social, deben resistir frente a los
intentos de desalojo de la fuerza pública, contando con el apoyo de sindicatos y estudiantes y
a la vez acompañan  solidariamente a otras nuevas ocupaciones, superan la soledad moral de
la diáspora, crean lazos afectivos, espacios de apoyo mutuo y autonomía.

A partir de la economía moral que inspira la resistencia, los colonos comunistas logran no solo
la manera de sobrevivir en la ciudad e intervenir directamente en la solución de los problemas
que  afectan  a  su  vida  cotidiana,  también reviven  costumbres  campesinas  ancestrales,
relacionadas con la lealtad, la convivencia, la  solidaridad, el trabajo comunitario,  la propiedad
colectiva,  los  rituales  colectivos  y  recreativos  identitarios.   Con  esta  perspectiva  puede
ilustrarse cómo una víctima puede ser actor?  Ya que la capacidad de ser actor depende de la
voluntad  personal  y/o  colectiva  para  defender  una identidad  propia  y  particular.  (Touraine,
2008).

En el  caso de los  colonos comunistas de Provivienda,  es interesante observar  que en su
proceso  organizativo  logran  superar  el  desarraigo,  construir  una  nueva  identidad  barrial,
redefinir su proyecto de vida y generar relaciones de solidaridad, cooperación e  intercambio
de saberes con los vecinos para construir un nuevo tejido social autónomo e independiente del
Estado.  Arrancados de su entorno y rotos sus vínculos primarios de vecindario y parentesco,
se ven obligados a iniciar una nueva vida, a construir una nueva identidad  colectiva, local y
comunitaria.   Pertenecer a la colectividad del barrio significa tener un techo para su familia, un
arraigo y al mismo tiempo construir una nueva identidad barrial. Para ellos el nombre del barrio
debe ser conocido y público para anunciar que hacen parte de la ciudad y ser reconocidos por
sus habitantes. En Asamblea deciden el nombre del nuevo barrio buscando expresar la nueva
identidad ligada a su militancia política6. 

   

6 Los barrios  fundados por  Provivienda tienen con frecuencia nombres de personajes  revolucionarios,  procesos o fechas significativas:  Policarpa
Salavarrieta, María Cano, Diana Cardona, Primero de Mayo, Comuneros, José Antonio Galán, Atahualpa, Simón Bolívar, Camilo Torres, Jaime Pardo
Leal, Barrio Obrero, Barrio Popular Estrella,  Cuba, Salvador Allende, Nuevo Chile, Pablo Neruda, La Libertad, Nelson Mandela etc. 
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3. El auge y el declive de Provivienda 

En los  “barrios de nuevo tipo” fundados con viviendas por autoconstrucción, poco a poco, las
casetas  de  “paroi”7 son  reemplazadas  por  edificaciones  de  cemento  y  ladrillo,  utilizando
recursos  no  monetarios  como  el  saber  ancestral,  la  solidaridad,  el  tiempo  disponible,  la
creatividad y el trabajo voluntario. La dinámica de acción colectiva directa con invasiones de
predios pierde importancia, ante la necesidad de negociar con las autoridades su legalización,
la  instalación  de  servicios  públicos  municipales  (acueducto,  alcantarillado,  etc)  y  la
pavimentación de sus principales vías para avanzar en el proceso de consolidación urbana.
En consecuencia, sus proyectos de vivienda, por la vía de la razón, adquieren un carácter
institucional inmerso, aunque de manera marginal, en el mercado capitalista y se  prioriza la
compra comunera de predios adquiridos con base en un ahorro familiar con criterio colectivo. 

Según Buenaventura (1981)8, los barrios de Provivienda tenían una distribución del espacio
acorde con la dignidad de las personas, con viviendas adecuadas,  espacios verdes, amplias
vías peatonales, campos de deporte, puesto de salud, y escuela. No había iglesia. En cada
barrio fue esencial la Casa Cultural, como centro social y cultural para las actividades de la
comunidad y como sede de las oficinas de la directiva del barrio. El nombre de Casa Cultural
expresa el propósito de elevar el nivel cultural de sus habitantes, realizando eventos artísticos,
actividades deportivas y recreativas. En el proceso de construcción de cada nuevo barrio, el
primer lote que se definía en el mejor lugar del asentamiento era para la Casa Cultural como
eje de la vida barrial.  

Inicialmente, los elementos básicos de la organización democrática de cada barrio fueron la
Asamblea General, las Comisiones de Sector, las Comisiones Especiales y la Junta Directiva
del barrio. La Asamblea General de todos los afiliados se realizaba una vez al mes. Allí se
presentaban  los  informes  de  las  comisiones,  se  debatían  las  propuestas  y  se  tomaban
decisiones por mayoría o por unanimidad y las conclusiones aprobadas eran obligatorias para
todos. Las comisiones de sector se organizaban dividiendo el  barrio en grupos de familias
vecinas que ocupaban un sector determinado del terreno. Por regla general una comisión de
sector  agrupaba  entre  50  y  100  familias.  Las  comisiones  de  sectores  se  encargaban  de
impulsar en su sector las tareas definidas por la Junta directiva del Centro o aprobadas por la
Asamblea general. Eran tareas relacionadas con las necesidades básicas cotidianas, cívicas y
de vigilancia. Estas comisiones funcionaban en la práctica como espacios de formación de
nuevos dirigentes. Una de sus tareas era evitar los conflictos entre familias utilizando todos los
medios de persuasión y conciliación posibles.  

Para  la  mayoría  de  los  afiliados,  las  acciones  colectivas  originalmente  no  tuvieron  una
intencionalidad  política,  sin  embargo,  el  proceso  de  resistencia  frente  al  desalojo,  la
organización  para  consolidar  la  ocupación  y  la  solidaridad  frente  a  otras  luchas  sociales,
transformaron  estas  acciones  en  un  proceso  político.   Ante  la  exclusión  y  la  persecución
policial,  los destechados intentan crear un poder alterno y autónomo. La construcción de este
poder alterno está ligado a la idea de un espacio específico, el barrio. Espacio y resistencia
frente al  desalojo son acá inseparables, son su  método de lucha política colectiva que les
proporciona la posibilidad de superar su condición de desarraigo, tejer redes de apoyo solidario
con otros sectores populares y convertirse en sujetos políticos que dan vida a la democracia. 

7 Casetas de “paroi”: para hoy, son casetas elaboradas con tela asfáltica, armadas previamente y fácilmente transportables en el operativo relámpago de
la ocupación del predio.  
8 Nicolás Buenaventura (1981)  Cartilla Básica de Educación Provivienda. Bogotá: Ediciones Ceis. Páginas 89 a 92.
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Con Touraine, se puede asumir que la democracia está necesariamente ligada a la formación
de  los  movimientos  sociales  como  formas  de  acción  colectiva  de  amplios  sectores  de
población que comparten propósitos comunes y son constitutivos del tejido social. La esencia
de la democracia es también lucha contra el poder y contra el orden establecido, esfuerzo
permanente para subordinar la organización social a la capacidad creadora y transformadora
de los individuos y las colectividades.  (Touraine, 2000). Los colonos constituyeron su propia
esfera pública, con normas y estilos de comportamiento político alternativo, medios particulares
de  defensa, de expresión pública y de vida digna. Buscaron tener una vida social y política,
movilizar  a  sus  vecinos  en  acciones  de  autodefensa  de  las  conquistas  adquiridas  o  en
acciones de solidaridad con el movimiento obrero y popular en general.

De esta manera, por las vías de la razón y de la subjetividad se combinan diferentes formas de
lucha legal e ilegal. (acciones directas para ocupar ejidos, litigios judiciales para defender sus
derechos,  compra comunera de lotes, concertación con las autoridades, etc) ). En palabras de
De Sousa Santos, Provivienda hace un uso contra-hegemónico de herramientas hegemónicas.
Sus protagonistas son portadores de relaciones sociales inéditas que parecen anticipar un
mundo  nuevo  tejido  en  la  penumbra  de  su  cotidianidad  muchas  veces  invisible  para  el
observador externo.

Fueron  barrios  pensados por  sus  dirigentes   como una fortaleza popular  con  una política
orientada por el Partido Comunista ajena a las prácticas de los partidos políticos tradicionales,
con una cosmovisión propia y prácticas simbólicas que estructuran un ethos político particular.
Los comunistas estigmatizados e ilegalizados por el estado colombiano9,  sostuvieron durante
varias  décadas la tesis de la necesidad de “la combinación de todas las formas de lucha”,
incluyendo las invasiones de predios a partir de acciones de hecho y la resistencia armada
campesina contra el despojo terrateniente. Al mismo tiempo, a lo largo de toda su historia, no
han desistido  en  el  empeño por  conquistar  su  legalidad  política  y  participar  en  el  debate
electoral  como una de  sus  principales  estrategias  para  llegar  al  poder  estatal,  incluso  en
alianzas  con  sectores  de  los  partidos  tradicionales  y  con  una agenda  de  reivindicaciones
social-demócratas  para  un  tránsito  gradual  al  socialismo  por  vías  parlamentarias  (Archila,
2009).  

Con  cerca  de  500  asentamientos   y  más  de  100.000  familias  afiliadas,  la  organización
Provivienda  logró expandirse en el país, hacia regiones de más reciente colonización, como
Urabá y la Orinoquia y concentró sus esfuerzos en la  perspectiva del movimiento unitario por
la vivienda popular que realizó su Congreso Nacional en 1985, con amplia participación de
organizaciones  de  viviendistas  de  diferentes  tendencias  políticas.  Es  un  periodo  de  gran
vitalidad de los movimientos sociales en Colombia, con la perspectiva de paz a través de la
negociación política del conflicto armado propuesta por el presidente Belisario Betancur. 

También en el mismo año, se instaló el Primer Congreso Nacional de la Unión Patriótica (UP) y
muchos  dirigentes  de  Provivienda  tuvieron  allí  una  participación  destacada. El  naciente
movimiento de la UP tuvo el propósito de acompañar el proceso de diálogo entre el gobierno y
la  insurgencia  mediante  una  convocatoria  amplia  a  todos  los  sectores  sociales10.  Como
candidatos de la UP y con el apoyo de sus bases sociales los viviendistas fueron elegidos en

9 En  Colombia,  mediante  el  Acto  Legislativo  No.  6,  del  14  de  septiembre  de  1954,  quedó  “prohibida  la  actividad  política  del  comunismo
internacional”  ilegalizado el Partido Comunista y la "ideología comunista", rótulo que se aplica ampliamente a la oposición política y al movimiento
popular.  
10 Según la Registraduría Nacional del Estado Civil, la Unión Patriótica acreditó la carnetización de 190.269 inscritos en mayo de 1986. 
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Asambleas  departamentales  y  Concejos  municipales  logrando  desde  allí  normalizar  sus
barrios, con servicios públicos, vías de acceso, colegios y puestos de salud. 

A partir de entonces, comienza el plan de exterminio contra la oposición política en todo el país
con asesinatos y desapariciones forzadas de  la población civil  considerada como presunta
aliada  del  movimiento  guerrillero.  Fueron  asesinados  106  dirigentes  de  Provivienda  que
participaban en la UP.  En la mayoría de los barrios se desarticulan los procesos organizativos
y desaparece el tejido social originario construido por Provivienda. En Colombia, este es un
período de predominio paramilitar. El terror surte su efecto y en regiones como Urabá y Meta,
con vigorosa presencia de Provivienda, la mayoría de sus afiliados son despojados de sus
viviendas por los paramilitares.  

 Ante la persecución de sus dirigentes y el éxodo de muchos fundadores de los barrios, nuevas
directivas  de  la  organización,  asociadas  con  el  gobierno  nacional  participan  en  proyectos
urbanísticos  de  alto  riesgo  que  llevan  a  la  organización  a  una  grave  crisis  financiera 11 y
agudizan la dispersión del movimiento social.  Muchos otros viviendistas, víctimas del terror,
abandonan los barrios.  Las transformaciones sociales y políticas ocurridas en el país y en el
mundo durante este período12, contribuyeron a desarticular poco a poco el tejido social creado
en decenios anteriores y agudizaron el declive de la organización.   

 En  estas  circunstancias  cobran  validez  los  postulados  de  Randeria  sobre  las  estrategias
institucionales del “Estado astuto”, (Randeria, 2007)  estratégicamente débil  para ser garante
de protección de los derechos humanos y evadir sus responsabilidades, pero selectivamente
fuerte, tanto para establecer relaciones ambiguas y proponer alianzas que por la vía de la
razón  se  justifican  como  coaliciones  pragmáticas  para  solucionar  necesidades  básicas
intentando cooptar a los actores sociales para marchitar sus procesos de resistencia, pero al
mismo tiempo pactando acuerdos que no cumple y aplicando prácticas criminales  que se
amparan en la doctrina de la Seguridad  Nacional, o en  la guerra contrainsurgente orientada
por el Pentágono. El “Estado astuto” ha sido funcional al despojo de las tierras que caracteriza
a Colombia como uno de los países con mayor concentración de la propiedad territorial en el
mundo.   

 Después  de  medio  siglo,  entre  los  actuales  pobladores  de  muchos  barrios  fundados  por
Provivienda  ya no existe la memoria de sus luchas ni las condiciones en que fueron creados
como nuevos asentamientos. Sin embargo, Provivienda sobrevive haciendo grandes esfuerzos
orientados a superar la crisis financiera y organizativa, renueva varias veces su junta directiva,
busca como organización social  recuperar  su sentido misional,   ha intentado organizar  un
movimiento de inquilinos, adelantar  programas de formación política y emprender proyectos
urbanísticos orientados a adaptarse a las nuevas realidades del siglo XXI. También asesora a
destechados víctimas de urbanizadores piratas o adjudicatarios de programas institucionales
amenazados  de  lanzamiento  por  imposibilidad  de  pago,  promueve  movilizaciones  por  el
acceso  a  la  ciudad  y  a  los  servicios  públicos  en  las  principales  ciudades  de  Colombia.
Actualmente,  muchos  de  sus  antiguos  dirigentes,  como  militantes  de  la  Unión  Patriótica
participan con candidatos propios a las Juntas Administradoras Locales (JAL) 13 y se  preparan
para acompañar el actual proceso de paz en la etapa de post acuerdos.  

11 Archivo Histórico de CENAPROV. Proyectos entre el gobierno de Andrés Pastrana y la administración de Nelson Linares. 

12 El auge del narcotráfico, las urbanizaciones piratas y la parapolítica, la crisis inmobiliaria, el impacto en el PCC por el derrumbe del socialismo en la
URSS y en particular la persecución política contra la UP con cerca de 5.000 víctimas de homicidio, torturas  y desplazamiento forzado 
13 Las JAL Son corporaciones administrativas públicas de elección popular, con funciones normativas y de control político en una localidad o porción 
del territorio de cada municipio.    
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A manera de conclusión

 Los colonos comunistas, desde la subjetividad y la razón, han luchado por una inclusión social
justa y al mismo tiempo por el reconocimiento de su cultura política. En este sentido, puede
decirse que de alguna manera, hace más de medio siglo fueron precursores en un desafío
propio de la alter-globalización e intentaron enseñarnos a vivir juntos, iguales pero diferentes.
(Pleyers, 2006)  

 La historia de Provivienda permite concluir  que fue una lucha por la vía de la razón para
conquistar el derecho a la ciudad,  a una vivienda digna como nuevos pobladores urbanos y
por la vía de la subjetividad,  no menos importante fue su lucha por el reconocimiento de su
identidad de colonos comunistas, con autonomía organizativa en sus barrios, con un  ethos
político particular,  reclamando, desde su condición de opositores políticos, su derecho a la
libertad de pensamiento y de participación democrática.  Lo anterior se constituyó en su gran
vulnerabilidad  porque  en  Colombia  estas  reivindicaciones  fueron  asumidas  por  el
establecimiento como una amenaza y por ende como un motivo para su persecución. 

 Sus identidades como sujetos políticos se construyeron y se transformaron en el tiempo como
resultado de los procesos vividos internamente, de las dificultades propias de la guerra civil y
de las nuevas circunstancias del  SXXI. Acorde con las propuestas de la alter-globalización,
desde la epistemología del sur se construye  una racionalidad cosmopolita, que en América
Latina implica el reconocimiento del mestizaje como interculturalidad: un camino que se hace
caminando,  transformando  relaciones  verticales  entre  culturas  en  relaciones  horizontales,
dialógicas y a la posibilidad de crear, a partir de ellas, otras nuevas. (De Sousa Santos, 2010)   

 En la coyuntura actual del Acuerdo  firmado en la Habana el 23 de junio del presente año,
sobre el cese al fuego y de hostilidades, bilateral y definitivo y dejación de armas entre el
gobierno  colombiano  y  la  guerrilla  de  las  FARC-EP,  a pesar  de  las  circunstancias
particularmente  adversas,  los  viviendistas  se  preparan  para  participar  en  los  nuevos
escenarios con la esperanza de que esta vez sí sea posible la inclusión social y política, tantas
veces postergada. 

 En este sentido, la historia de Provivienda  pretende ser un aporte más  al reconocimiento de
los movimientos sociales estigmatizados y de los factores históricos que en Colombia han
dado como resultado  la  prolongación  de  la  guerra.  No se  puede continuar  escribiendo la
historia colombiana con el guión de quienes promovieron y promueven el olvido, porque el
olvido genera una profunda apatía en una sociedad despolitizada, que impide la reconciliación
y la superación de la violencia. 

 Con el propósito de generar condiciones de no repetición para construir una paz duradera,
cobra  especial  importancia  visibilizar  las  experiencias  sociales  silenciadas  y  reconstruir  la
verdad  histórica,  desde  una  perspectiva  que  busca,  en  la  etapa  de  los  post-acuerdos,
fortalecer la democracia, la defensa de los derechos humanos y la construcción de una nueva
identidad ligada a los valores constitutivos de los sectores populares, con sus estrategias de
sobrevivencia, de resistencia en medio del conflicto, de tenacidad para preservar su dignidad
personal   y de sus potencialidades como forjadores de nuevas oportunidades e iniciativas
democráticas.  
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